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OTRAS VOCES i
UN ZANGOLOTINO como el príncipe Harry difícilmente 
derribará una institución milenaria como la monarquía 
británica, medula espinar del sistema político de una de 
las grandes democracias europeas y el símbolo más 
incardinado a la identidad del Reino Unido. Pero también 
cayó Roma. Y cuanto está sucediendo con este 
atolondrado es un suma y sigue en un largo recital de 
escándalos que en los últimos tiempos, lo sabemos bien en 
España, zarandean Coronas que dejan de justificarse 
cuando se muestran incapaces de irradiar ejemplaridad y 
de ser fuentes de estabilidad.  

Las monarquías que sobrevivieron al terrible periodo 
marcado por las dos grandes guerras se reinventaron y 
consiguieron ahormar apoyos más que mayoritarios –la 
griega lo hizo a duras penas sólo unos años por la falta de 
pericia del ahora fallecido Constantino y por traiciones que 

sufrió como la de Estados 
Unidos, que le dejó en la 
estacada cuando no le 
consideró necesario para frenar 
el comunismo; y, a la inversa, la 
española protagonizó una 
histórica reinstauración con un 
Don Juan Carlos más que hábil 
y al que lo que le había pasado a 
su destronado cuñado le sirvió 
de extraordinaria lección–. Los 
reyes de este tiempo acabaron 
de perfilar a la perfección ese 
modelo que habría hecho las 
delicias de un Benjamin 
Constant, como detentadores de 

un poder escrupulosamente neutral en el que el traspaso de 
todas las responsabilidades a los gobiernos 
democráticamente elegidos es absoluto. 

A la monarquía le sienta muy bien el apellido de 
parlamentaria. El proceso por el que la monarquía 
constitucional decimonónica dio paso a la que hoy, sin ir más 
lejos, es nuestra forma de Estado, como consagra la 
Constitución, fue una magnífica metamorfosis para una 
institución que ha demostrado a lo largo de la Historia una 
asombrosa capacidad de renovación y adecuación a los 
tiempos. Y lo que confirman situaciones tan 
desestabilizadoras como el escándalo del díscolo Harry es que 
se ha llegado a otro de esos puntos de inflexión en los que 
esta institución debe volver a socorrerse a sí misma, en este 
caso a través de intervenciones de los Parlamentos, que hoy 
son los únicos que pueden sostener a ese poder neutro 
despojado de poderes efectivos. 

Sin poner en cuestión el principio hereditario como ancla 
de la monarquía, se antojan urgentes reformas legislativas 
que, en una nueva vuelta de tuerca del trono, acaben con esos 
derechos sucesorios a perpetuidad, por encima de la razón, 
de la voluntad de la soberanía nacional y del bien de la misma 
Corona. Porque ésta puede mantenerse en pie por muchas 
bombas atómicas que arroje Harry. Pero empieza a no estar 
tan claro que los ciudadanos estén mucho tiempo dispuestos 
a mantener una institución carente de mecanismos que 
ahorren esa pesadilla que es pensar que el mismo Harry o un 
Froilán cualquiera tienen intactos sus derechos para ponerse 
al frente de la misma. Eso ya no hay quien lo digiera.
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PASÓ desapercibido el año pasado el 
40 aniversario de la muerte de Ramón 
J. Sender. Suele ocurrir con los 
intelectuales inclasificables y Sender 
lo era. Además de prolífico, cambió 
muchas veces de registro a lo largo de 
su carrera, aunque todos los que han 
estudiado su obra coinciden en que 
su labor periodística durante los años 
30 está entre lo mejor. Sin embargo, 
es bastante improbable que el 
presidente del Gobierno haya leído 
nada suyo. Menos aún uno de los 
libros que mayor relevancia política le 
dio, Viaje a la aldea del crimen (1934), 
donde reunió sus crónicas publicadas 
en La Libertad sobre los sucesos de 
Casas Viejas, ocurridos hace ahora 90 
años en una pedanía del municipio 
gaditano de Medina Sidonia. Aque-
llos días de enero de 1933 fueron los 
que sentenciaron definitivamente a 
Azaña, que meses después perdería 
las elecciones, dando paso a lo que 
los historiadores de izquierdas 
acuñaron despectivamente como el 
bienio negro de la Segunda Repúbli-
ca. Es decir, los dos años en los que la 
derecha gobernó en un régimen que 
los socialistas habían patrimonializa-
do desde el mismo 14 de abril del 31.  

Pero si hubo un episodio realmente 
negro fue el de la brutal represión de 
la recién creada Guardia de Asalto y 
la Guardia Civil contra una revuelta 
de jornaleros anarco-sindicalistas. 
Las fuerzas del orden incendiaron 
algunas casas con familias dentro y el 
balance final de la operación, avalada 
por el jefe del Gobierno, Manuel 
Azaña, fue de 26 personas muertas. 
El capitán Rojas, que estuvo al mando 
de la operación, «fue llevado a juicio 
en Cádiz como responsable de la 
masacre» en mayo del 34. Entonces, 
recordaba ayer Javier Memba en 

Zenda, argumentó que Azaña «le 
ordenó que ni heridos ni prisioneros: 
‘tiros a la barriga’». Sender, en sus 
crónicas, fue también bastante 
contundente: «La fuerza pública, el 
Gobierno, el Parlamento y la 
República socialista asesinan a los 
campesinos de Casas Viejas y 
confirman su sumisión ante los 
feudales terratenientes andaluces, 
que hasta producirse la tragedia 
fueron monárquicos y combatieron a 
la República, y ahora, agradecidos 
por la sangrienta represión, ingresan 
en los partidos republicanos. Todo  
el aparato de la falsa democracia 
republicana se ha puesto (...) al 
servicio del señor feudal, latifundista, 
católico y monárquico». 

Hace dos años, desde la tribuna del 
Congreso, Pedro Sánchez celebraba 
el 90º aniversario de la proclamación 
de la II República invitando a «echar 
la vista atrás y comprobar que hay un 
vínculo luminoso con nuestro mejor 
pasado que debemos reivindicar». Y, 
citando a Santos Juliá, afirmó que 
aquel era «un régimen democrático, 
con el Parlamento como centro de la 
vida política, sufragio limpio y fin del 
poder político de los caciques». No lo 
vio así aquel periodista ideologizado, 
que no era precisamente de derechas. 
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